
La introducción accidental de la lubina en la isla de 
La Palma ha revolucionado la afición por la pesca 
deportiva. Lo mismo ocurre con la dorada; además de 
dos nuevas especies para el sustento, los pescadores 
deportivos ahora tienen dos nuevos objetivos a batir.
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N unca antes dos especies alóc-
tonas fueron tan bien recibidas 
y veneradas por la afición a la 
pesca deportiva… Esto es lo que 

ha ocurrido con la llegada de la lubina y 
la dorada a la isla de La Palma, donde han 
conquistado el corazón de viejos y jóvenes 
pescadores, logrando darle un impulso a la 
afición de la pesca que ha tenido importan-
tes repercusiones económicas y sociales.
Hasta hace unos años las licencias de pesca 
expedidas en la isla de La Palma no llega-
ban al centenar. Tuvieron que fundarse 
algunos clubes de pesca, entre los que 
destacan El Jurel, para que el Cabildo In-
sular de La Palma registrara el primer gran 
incremento en el número de licencias de 
pesca deportiva, que fueron creciendo 
gracias a la integración del Club de Pesca 
El Jurel a las competiciones nacionales, y a 
su presencia en torneos de Alta Competi-
ción autonómica, nacional e internacional, 
y a todos los niveles (infantiles, juveniles, 
séniors y féminas).
Con un gran número de socios federados 
y una plantilla de pescadores de gran expe-
riencia, el crecimiento del club y el aumento 
de aficionados a la pesca siguió creciendo 
a un ritmo lento pero constante, pero fue 
a raíz de la creación de los campeonatos 
Open del Mundo de Pesca, en las moda-
lidades de surfcasting y embarcación fon-
deada, organizados por el Ayuntamiento 
de Los Llanos de Aridane, cuando el ritmo 
se dinamitó, llegando a expedir en los dos 
últimos años hasta 2000 licencias en cada 
curso… Esas cifras, para una población de 
20.000 habitantes, son una verdadera lo-
cura, ya que habla de un cambio radical en 
las costumbres de los isleños, habituados 
a no solicitar la licencia puesto que apenas 
mostraban interés por la pesca, aún sa-
liendo de forma esporádica y bajo riesgo 
de sanción administrativa.
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Sin duda, a la pesca “moderna” y a sus predecibles resultados, por supuesto, gracias sobre todo a la presencia de las dos especies 
citadas al principio, ya que antes de su llegada muy pocos aficionados eran capaces de llegar hasta las alejadas y complicadas brecas 
(pageles); abundantes peines (loritos); bravos gallos (peces ballesta); o sus sargos breados, seifías (mojarras); chopas, pargos, etc…
Hoy, la presencia masiva de la lubina, en tamaños que van más allá de los 35 y 60 centímetros, ha empujado a los aficionados a 
armarse de caña, carrete, hilo y toda clase de aparejos, accesorios, señuelos, etc, además de la obligatoria licencia de pesca au-
tonómica, con la intención de llevar a casa un pez de alta calidad gastronómica que, poco a poco, va desplazando a las especies 
autóctonas, ya que su presencia es altamente numerosa. 
Es el pez que se muerde la cola, aunque el refrán que más se ajusta a la situación es aquel que dice que: “Hemos desnudado a un 
Santo para vestir a otro”. Pero no se trata de emprender un debate sobre ecología y medio ambiente, sino de afrontar unos 
hechos consumados derivados de pequeños desastres meteorológicos marinos… Y es que esa presencia ma-
siva de lubinas y doradas se debe, como ya viene siendo habitual en la Península, a la fuga masiva de 
decenas y decenas de miles de ejemplares de las jaulas de engorde de la piscifactoría cercana 
al puerto de Tazacorte.
Hace tres años por ejemplo, en un día laborable, apenas se podía ver a uno, dos o tres 
pescadores jóvenes en acción. Hoy no hay sitio material para ponerse a pescar, al 
menos en las playas de Tazacorte, La Bombilla y Puerto de Naos. Y eso es bueno… 
Simplemente porque hay muchos ancianos que rememoran las abundancias de 
años atrás, y muchos jóvenes y estudiantes que ocupan su tiempo libre fuera del 
horario escolar, y… ¿Qué mejor que echarse a la playa o embarcar para combatir 
las horas de ocio? ¿Qué mejor ocupación y afición que la práctica de la pesca 
deportiva?
La lubina come “sin educación”. Es la definición perfecta para justificar su 
voraz apetito y la paulatina desaparición de especies endémicas del lugar, 
ya que come todo lo que encuentra a su paso, sea comestible o no, por-
que su instinto natural, en fase de desarrollo, sólo les advierte de que 
tienen hambre y que tienen que contrarrestarla, y como ya no les cae 
del cielo ese “Maná” en forma de pienso a horas convenidas, todo 
es bueno para “engordar”. Pero el problema existe y persiste: y es 
que ingesta la comida natural de las especies autóctonas, que han 
debido desplazarse hacia el Norte o el Sur además de a cotas más 
profundas, complicándose cada vez más la captura de brecas, 
peines, lagartos, bogas, etc, etc. A unos porque les quita la co-
mida y a otros porque la lubina, aunque sea mansa y parezca 
domesticada, sigue siendo un gran depredador, y le bastan 
unos meses en libertad para ir poniendo en práctica todas 
las argucias que les marcan sus genes y su propio instinto 
para salir adelante.

¿A qué se debe ese cambio?

Cuando rondan los pejerreyes 
o anjovas surge la controversia: 
línea de acero sí o no… La lubina 
la rehuye.

Otra pieza sucumbe a los señuelos. 
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Aunque en estas páginas nos centramos en la isla de La 
Palma, no hay que olvidar que la lubina está presente en 
todo el litoral español peninsular, en algunas zonas con 
una presencia muy ajustada o limitada, y en otras no tanto 
(costas onubense, gaditana, valenciana, etc, o los deltas 
de los grandes ríos y rías). Por otra parte, no hay duda 
de que la lubina es una de las especies más perseguidas, 
valoradas y apreciadas por el pescador deportivo, sobre 
todo por los aficionados al spinning que practican desde 
orilla o desde embarcación. Es la reina del rompiente, de 
la playa, de las aguas bulliciosas, y es una auténtica gozada 
planificar una jornada desde barco para acosarla en la mo-
dalidad de spinning.

Spinning desde embarcación

El equipo
o Caña: Debería tener hasta 2,5 metros de longitud, sobre todo 
para pescar cómodo, y que permita lanzar señuelos de 20 a 50 gr., 
que son aproximadamente los más indicados para la mayoría 
de peces que encontraremos. Es recomendable llevar otra caña 
de similar longitud pero con mayor acción, para lanzar señuelos 
de 50 a 100 gramos destinados ya a los grandes peces (en caso 
de encontrarlos en ese día, aunque es poco habitual). De cual-
quier forma, iremos prevenidos ya que en estas aguas (son muy 
abiertas) es posible encontrar depredadores de gran rango en 
visita ocasional, mostrando una inusitada actividad.
o Carrete: El tamaño del carrete debería fijarse entre 2500 y 
4000 para la caña ligera, y de 4000 a 6000 para la más potente. 
Rápido, seguro, con buena potencia de arrastre y sistema 
anti twist para no dañar el hilo, además de un retroceso cero y 
un freno resistente.
o Sedal: Para el equipo ligero se puede utilizar un monofila-
mento comprendido entre los 0,22 y 0,28 mm. En caso de tratarse 
de un hilo trenzado se puede cargar la bobina con hilos de 0,12 
a 0,18 mm. Vamos a presionar a la lubina, pero en estas aguas 
siempre es posible llevarse gratas sorpresas y no se descarta la 
picada de espetones, jureles canarios y serviolas, además de 
pejerreyes (anjovas). En cuanto al equipo de spinning pesado, 
el monofilamento debería ser de al menos 0,33 mm, fijando el 
trenzado en 0,18 mm como mínimo, y 0,20 como máximo.
o Gafas polarizadas: Es totalmente recomendable utilizarlas, 
sobre todo para facilitar la visión debajo del agua, de lo contra-
rio nos perderemos las tremendas carreras y disputas por dar 
caza al señuelo con la que nos deleitan los agresivos depreda-
dores, y también para proteger los ojos de la luz y los posibles 
accidentes.
o Herramientas: Conviene llevar unos alicates especiales abre 
anillas para poder cambiar de forma rápida los anzuelos triples, 
y numerosos recambios, ya que muchos de los señuelos que 
les vamos a aconsejar normalmente están diseñados para las 
aguas dulces y presas medianas. Hay que poner poperas fuertes 
y muy afiladas.

Dos equipos ligeros de spinning son suficientes para la tarea a llevar a cabo.

El spinning desde orilla es la 
técnica más práctica, sobre 
todo en los alrededores de las 
grandes desembocaduras.
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o Minnows: Funcionan muy bien los pececillos, de entre 
3 y 10 centímetros. Existen diversas marcas que dan bue-
nos resultados, aunque es recomendable que las poperas 
sean especiales para su uso en el mar o, en su defecto, de 
acero al carbono. El problema que nos podemos encontrar 
es que, debido al pequeño tamaño y escaso peso, no poda-
mos alcanzar grandes distancias, teniéndonos que acercar 
en demasía a la pajarera o cardumen, con el consiguiente 
riesgo de espantarlos.

o Rattlers: Esta familia de señuelos sumergibles y sin ba-
bero es una de las más apropiadas para la pesca que nos 
ocupa y para su uso cerca de la orilla, recogiendo de fuera 
hacia dentro y dejándolo ganar profundidad, así como en 
paralelo a la misma orilla y en fondos propicios, pues hay 
que respetar siempre la distancia reglamentaria. En estos 
días el Flatt Shad de Sébile se llevó “La Palma”, especial-
mente por sus extraordinarias vibraciones y por su sinuosa 
natación.

Los señuelos

o Cucharillas ondulantes: Estos señuelos se cuentan entre los 
más eficaces, y es que su peso, normalmente elevado, permite 
realizar lances largos y precisos sin necesidad de ayuda extra. Un 
buen tamaño para este tipo de piezas es de 3 a 7 cm.
o Jigs: Los jigs (me refiero a los utilizados habitualmente en la 
técnica del jigging), de entre 25 y 50 gramos, permiten lanzar 
muy lejos, hasta donde ningún otro señuelo puede llegar. Con 
un buen lance es fácil superar los 100 metros y alcanzar las pa-
jareras sin asustar a los peces, con lo que las posibilidades de 
capturas aumentan. También resulta habitual que los lances de 
40 a 50 m. sean más que suficiente. Además, el jig es uno de los 
señuelos más efectivos que existen, tanto para la lubina como 
para el pescado azul.
o Vinilos: Los señuelos de vinilo son una opción casi obligatoria 
en terrenos muy someros y rocosos, sobre todo si no queremos 
volver a casa con la caja vacía a causa de los continuos enganches 
en el fondo. Son recomendables aquellos de pequeño tamaño 
y alargados, y los hay de pesos diferentes, con gran variedad de 
colores. Además de eficaces, conviene añadir que también son 
muy económicos.
o Anguilones: Se trata de unos señuelos bastante conocidos, ya 
que son muy utilizados y muy efectivos, aunque poco selectivos. 
Su poco peso obliga a utilizarlos con la ayuda de un plomo o un 
buldó. Por otro lado, el color rosa en un tamaño, de 5 a 10 centí-
metros, es “criminal”. Utilícelo con conocimiento y suelte a los 
inmaduros e incluso a los más creciditos, ya que entra de todo; 
seguro que redundará en más capturas futuras.
o Poppers y paseantes: Estas imitaciones, en pequeños tamaños, 
son muy efectivas de cara a las lubinas, palometones, anjovas, 
llampugas, bonitos y melvas. Aquí los Tango Dancer, de Owner, 
son toda una institución.
o Grandes señuelos: Este apartado abarca gran cantidad de imi-
taciones, destacando los poppers, pencil poppers y los pasean-
tes, sobre todo para las anjovas o pejerreyes entrados en kilos, 
e incluso para algún palometón o serviola inusualmente grande.

Un pequeño surtido de señuelos capaces de irritar a la más tranquila de las lubinas.

Un par de señuelos de silueta estilizada, muy efectivos también.

Una cajita con señuelos suficientes para afrontar una jornada de pesca 
tras la lubina. Los paseantes se llevan “La Palma”.
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Los peces más habituales en estas aguas y que podemos cap-
turar pescando a spinning desde una pequeña embarcación 
son muy variados dependiendo de la climatología. Las capturas 
siempre suelen ser abundantes y las salidas de pesca suelen ser 
bastante animadas, sobre todo a final de temporada, cuando los 
peces han alcanzado sus mejores tallas.

Las especies

Especies más comunes a spinning
o Lubina (Dicentrarchus labrax): Alcanza grandes tamaños, pero las que 
capturaremos normalmente serán pequeñas y medianas. Entran muy 
bien a todo tipo de artificiales y es tremendamente emocionante verlas 
despegar como un rayo desde las profundidades para atacar por sorpresa 
un señuelo de superficie. Encontramos lubinas de buen porte cerca de la 
costa, en las desembocaduras de ríos y canales de desagüe, debajo 
de grandes boyas de señalización y en la bocana del puerto. No 
olvidemos que es un pez que caza en aguas revueltas y que 
su captura es más favorable con el mar un poco picado. 
Es una de las pocas especies que se pesca todo el año.
o Jurel (Trachurus trachurus); Jurela (Trachurus 
mediterraneus): Son peces que se desplazan en 
densos cardúmenes, y en primavera y verano 
se les puede encontrar cerca de la costa. Muy 
voraces, atacan casi cualquier tipo de artificial. 
Son muy luchadores si tenemos en cuenta sus 
dimensiones y para tentarlos con mayores po-
sibilidades de éxito optaremos por pescarlos 
al atardecer, la mejor hora. Tampoco hace falta 
alejarse demasiado de la costa. En ocasiones, a 
escasos 500 metros de la playa, podremos diver-
tirnos capturando gran cantidad de ellos, aunque 
muchos escaparán debido a la rotura de sus labios, 
muy frágiles.
o Jurel canario (Pseudocaranx dentex): Llamado también 
jurel dentón y White trevally, tiene una medida media de 
50-60 centímetros, llegando con frecuencia a los 90-100 cm. 
Le gustan los fondos rocosos y rocoso/arenosos del litoral, 
entre 1 y 100 metros. Suele formar pequeños cardúmenes. 
Pertenece a los peces azules y es muy voraz, atacándolo todo 
con la saña propia de los carángidos. Se pirra por los señue-
los de medias aguas y superficie, y es muy abundante en el 
litoral canario, donde es muy apreciado y perseguido.
o Espetón (Sphyraena sphyraena): Especie marcadamente 
nocturna. La mejor hora para tentarlos es al salir o al caer 
el sol. Muy voraces, van en cardúmenes sobre todo 
cuando son juveniles. Pueden alcanzar grandes 
tamaños y no son excesivamente selectivos con 
los señuelos. Cuidado con su dentadura. En el 
puerto de Tazacorte suelen hospedarse varias 
colonias, seleccionadas por tamaño.

Una buena captura, sin 
duda alguna. Las aguas so-
meras son una garantía.
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o Medregal o serviola (Seriola dumerili): Las de pequeño ta-
maño son muy abundantes y es fácil encontrarlas al abrigo 
de las grandes boyas o buscando la sombra de las embar-
caciones. Son terriblemente agresivas y atacan muy bien 
a pequeños peces artificiales y jigs de pequeño tamaño. A 
mayor profundidad, aunque muy escasas, se pueden en-
contrar algunas de mediano y gran tamaño, aunque no son 
tan numerosas como todos quisiéramos.
o Pejerrey o anjova (Pomatomus saltatrix): En ocasiones, si 
nos encuentran por sorpresa en grandes cardúmenes, pue-
den hacernos perder numerosos señuelos con sus podero-
sos y afilados dientes. Las hay en buen número, aunque el 
tamaño que alcanzan de media es algo inferior al de la Pe-
nínsula. Por lo demás, se pescan con todo tipo de señuelos, 
y al igual que el palometón, gusta de muestras rápidas que 
ocasionen alboroto y salpicaduras, aunque no desdeñan 
los minnows y los jigs. Por otro lado, su presencia acarrea 
cierta controversia… ¿Cable de acero para prevenir el corte 
de la línea? ¿O corrermos riesgos? Y es que la presencia del 
cable de acero es detectada por muchas otras especies, no 
dudando en desdeñar nuestros señuelos.

o Dorado o llampuga (Coryphaena hippurus): Se trata del típico 
dorado, que a partir de agosto es muy abundante. Va ganando 
rápidamente en tamaño hasta bien entrado noviembre, mo-
mento en que desaparecen buscando aguas más cálidas. Se 
ceba en los numerosos bancos de bogas y agujas que pro-
liferan en verano. Como señuelos, los poppers y paseantes 
de moderado tamaño, con colores vivos y trabajados a gran 
velocidad, son irresistibles para estas auténticas balas sub-
marinas. Los vinilos de colores chillones también dan muy 
buen resultado.
o Caballa (Scomber scombrus) y estornino (Scomber japonicus): 
Dada la profundidad de esta costa, los podemos localizar en 
gran número y en ocasiones de buen tamaño, incluso a no 
más de 150 metros del litoral, siendo más abundantes a me-
dida que nos desplazamos mar adentro. Persiguen a los pe-
ces presa en enormes cardúmenes, en numerosas ocasiones 
mixtos, junto a jureles. Los pequeños jigs de 25 a 50 gramos 
son mortales para estas especies, que muestran preferencias 
por los colores naturales.

o Bonito (Sarda sarda), melva (Auxis thazard), albacora (Thun-
nus alalunga) y bacoreta (Euthynnus alletteratus): De conside-
rable tamaño, son buscados por su inigualable pelea y sus 
excelentes cualidades gastronómicas. Los encontramos más 
alejados de la costa y nos deleitan con sus poderosas carreras, 
cual torpedos persiguiendo a peces pasto incluso por debajo 
mismo de la barca. Por otro lado, los bonitos y melvas suelen 
ser más numerosos. Jigs y minnows se encuentran entre los 
señuelos más efectivos.
La cantidad de recursos que ofrece esta parte de la costa pal-
mera merece atención especial, sobre todo si nos centramos 
en la práctica de la pesca deportiva, sin determinar si es con 
cebos naturales o artificiales, o si se ejerce desde orilla o desde 
embarcación. Toda la isla se encuentra rodeada por un litoral 
muy abrupto y unos fondos bastantes rocosos, formando un 
todo que actúa como una reserva natural protegida, ya que la 
práctica de cualquier tipo de pesca profesional resulta invia-
ble y hasta impracticable, por tanto la presencia de especies 
deportivas de alto nivel es segura, tanto como la previsión de 
resultados aunque fuesen mínimos; en estas aguas, hasta que 
no se llega a puerto y se abandona definitivamente, nunca se 
sabe cómo acabará la jornada, ya sea a fondo, a curricán, a 
spinning o a jigging. � 

Las costas atlánticas, cantábricas y del Mediterráneo son muy ricas, así 
como el canal de La Mancha y golfo de León.
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